
A MOM EN SU 74 CUMPLEAÑOS 
 
Es lo que tiene la vida, que pasa. 
Aforismos e instantes  
diluidos en la confusa materia de la vida. 
 
Fuiste el testigo de cantos desesperados, 
ilusiones maltrechas en la carne 
perpetuando sacrificios para sanar la mente. 
 
Tras el impulso inicial,  
nadie dijo nada, nada fue la costumbre.  
 
Y mientras tanto, nosotros engullíamos el tiempo  
destinado a la redención final... 
 
Después, despertamos. 
 
Hubo llantos desconsolados  
participando del festín, sin importar la usura,  
la rapiña, el desperdicio calcinado por los astros. 
 
Hubo amaneceres donde el sol  
espiaba con envidia nuestros actos.  
Nuevas configuraciones del amor  
preparando la propuesta definitiva: 
 
Un grupo, un desafío a la razón  
encarnado en tu cuerpo. 
 
 
Carmen Salamanca 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


